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Capítulo I Los primeros casos


 La noche había empezado complicada en la comisaría de policía del distrito Norte. Era fin de semana y la noche anterior se habían producido varias detenciones. La mayoría por delitos de robos, bien en hogares, bien en la calle con violencia o intimidación. El comisario provincial había solicitado mayor colaboración ciudadana para dar datos a las dependencias policiales de personas sospechosas de haber cometido un delito, y ello había producido una mayor concienciación ciudadana al respecto, lo que unido al esfuerzo de los agentes por actuar con rapidez provocaba un importante ajetreo de detenidos y diligencias que llevar a cabo en todas las comisarías.

Javier y Ana eran inspectores de policía y llevaban ya tres años trabajando juntos. Comenzaron en homicidios, pero ahora habían sido trasladados al UFAM, la Unidad de Atención a la Familia y Mujer, cuya función se centraba en delitos relacionados con la familia, mujer y delitos sexuales. Ese día estaban terminando unas diligencias por un caso de una denuncia por abuso sexual que había presentado la dirección de un centro escolar que sospechaba seriamente que una alumna de su centro de unos siete años estaba siendo víctima de abusos en su propio hogar, tal y como habían detectado al ejecutar el protocolo de delitos contra menores de estas características, y que en su centro llevaban ejecutando desde hace pocos años.

Tras interrogar a los padres, familiares y profesores, existían sospechas fundadas de lo que el protocolo había detectado, y todas apuntaban hacia el abuelo de la menor, a quien ya habían interrogado la noche antes, e iban a llevarlo al juez de guardia al día siguiente.

— Sigo sin poder entender cómo alguien puede llevar a cabo este tipo de actos con una niña indefensa, y, además, aprovechándose de ser su propio abuelo. Le comentó Javier a Ana mientras ultimaba el atestado.

— Desde luego, y lo peor es que nadie se entere en los hogares. Le contestó Ana, mientras se pasaba la mano por la cabeza con gesto de no entenderlo.

Eran ya las cuatro de la madrugada y justo en ese instante se escucharon en la entrada de la comisaría los gritos desgarradores de una mujer.

— ¡Por favor, ayuda… Acaban de violar a mi hermana. Ayúdenme!

Varios agentes salieron a su encuentro. Rosa llevaba cogida a su hermana Blanca por la cintura, mientras ésta se le apoyaba, para no caerse al suelo. El rostro de Blanca estaba completamente desfigurado por los golpes que había recibido y no paraba de sangrar. Tenía un ojo completamente cerrado a consecuencia de la agresión, y llevaba su camisa entreabierta y llena de la sangre que le brotaba de las heridas que tenía en su cara. Su aspecto era desolador.

Los agentes la cogieron y la sentaron en la entrada, mientras llamaban a Ana y a Javier para que bajaran.

— ¿Qué ha pasado? Les preguntó uno de los agentes.

— ¡Acaban de violar a mi hermana en el portal de nuestra casa! Le contestó rápidamente Rosa, ya que Blanca no podía ni articular palabra.

De forma inmediata la pasaron al interior y la sentaron en una silla dos agentes policiales. En ese instante, llegaron Ana y Javier.

— ¿Habéis llamado ya a una ambulancia? Preguntó Ana al agente de entrada.

— ¡Sí, ya vienen de camino con urgencia. Les hemos advertido de lo que era y estarán aquí en cinco minutos! Le contestó el agente.

Ana se acercó a Blanca y le pasó suavemente la mano por su pelo. Blanca tenía las manos sobre su cara y no paraba de llorar.

— ¡Cuéntanos lo que ha ocurrido! Le dijo Javier a Rosa.

— ¡La han violado en la puerta de mi casa, agentes! —Contestó muy alterada y gritando, Rosa— ¡Un vecino tocó el timbre de nuestra casa con mi hermana completamente ensangrentada. Se la había encontrado en el portal llorando. Mis padres estaban fuera de casa, pero llegaban hoy. Por eso, pedí un taxi y la traje aquí. No sabía qué hacer. Un malnacido la ha violado. Pagará por lo que le ha hecho a mi hermana!

Blanca no paraba de llorar. Pero Ana quería saber algún detalle urgente antes de que llegara la ambulancia y se la llevara al hospital, por si podían salir a la calle a buscar al posible autor, si Blanca les daba algunas características de sus rasgos.

— ¿Cómo se llama tu hermana? Le preguntó Ana a Rosa.

— ¡Blanca, agente. Por favor, localicen a quien le ha hecho esto a mi hermana!

Ana le tocó las manos suavemente a Blanca y le dijo:

— Blanca, soy inspectora de policía y está llegando la ambulancia para llevarte al hospital a que te curen de tus heridas y a que te tomen muestras para la investigación. Pero, por favor, aunque sé que estás alterada debemos movernos rápido. ¿Le viste la cara a quien te hizo esto?

Blanca retiró las manos de su cara y miró a Ana fijamente. Su rostro estaba completamente demacrado y con heridas de los golpes que le había dado quien la violó. Pero entre sollozos por el dolor y la gravedad del episodio que acababa de vivir le dijo:

— Llevaba un pasamontañas en la cabeza. No le vi la cara.

— ¿Y la ropa o algún rasgo que nos permita salir ahora a intentar dar una batida mientras te llevan al hospital? Le preguntó Javier.

— Era de estatura mediana. Sobre 1,75 calculo. Un poco más alto que yo. Llevaba una chaqueta negra con cremallera, y no recuerdo nada más. Contestó Blanca con voz entrecortada, mientras seguía llorando.

— Perdona que te insistamos Blanca. ¿Algún dato más? Insistió Ana.

En ese instante llegó la ambulancia a la puerta de la comisaría. Dos personas entraron al interior con una camilla para sentar a Blanca. Cuando la cogieron, ésta se dirigió a Ana y le dijo:

— ¡Olía a colonia. El muy cerdo, encima, se puso colonia para violarme! ¡Mi padre lo matará cuando se entere. Llamen a mis padres por favor!

Los encargados de la ambulancia la subieron en la camilla y se la llevaron al hospital. Ana le cogió de la mano a Blanca y le dijo:

— Cariño, te llevamos a tu hermana nosotros en un momento al hospital. Ahora te van a curar y atenderte bien. Hablamos con tu hermana un momento y la acercamos. Enseguida está contigo

— ¡Rosa vente conmigo, por favor! Le gritó Blanca desconsolada.

Rosa se dirigió corriendo a la camilla para subir a la ambulancia con su hermana, pero Javier le insistió cogiéndole del brazo:

— ¡Te llevamos nosotros enseguida, te lo aseguro, pero cuéntanos con más detalle lo ocurrido. Lo necesitamos para actuar con urgencia!

Rosa se soltó de la mano de Blanca y se le quedó mirando, mientras la ambulancia salía rumbo al hospital. Javier y Ana se llevaron a Rosa a su despacho para interrogarle.

— Van a ser cinco minutos y luego te llevará una patrulla al hospital para estar con tu hermana enseguida. Le aseguró Ana. ¿Lo saben ya tus padres?

Rosa rompió a llorar y le contestó:

— No me he atrevido a hacerlo. No tengo fuerzas para nada ahora mismo. Ni para llorar. ¿Ha visto lo que le han hecho a mi hermana? ¡Mi padre lo matará cuando se entere quien es. Cuando veía un caso de estos por televisión siempre dijo que si en su familia pasaba algo así, mataría al que lo hiciera, aunque él fuera a la cárcel! ¿Lo cogerán, verdad?

— Daremos con él, no te preocupes. ¿Qué te contó tu hermana? Le preguntó Ana.

Rosa se secó las lágrimas de la cara y mirando a Ana con los ojos humedecidos dijo:

— Yo estaba en mi casa viendo la televisión. Me había enfadado con mis amigas y no me apetecía salir. Decidí quedarme en casa. Si hubiera salido, igual me hubiera pasado a mí. Hace una media hora un vecino llamó a mi puerta. Yo estaba acostada en el sofá viendo una película en la televisión, y al abrirla me encontré a David, el vecino del cuarto derecha cogiendo a mi hermana por la cintura, y sangrando tal cual la acaban de ver a ustedes. Me dijo que la había encontrado llorando en un hueco que hay detrás del ascensor. Y que mi hermana le contó que había entrado en el portal y una persona que iba detrás de ella le puso un cuchillo en el cuello, la empujó a ese hueco que hay detrás del ascensor y, como ella se resistió, empezó a golpearle con una fuerza tremenda en la cara y le violó, sin que ella pudiera hacer nada ante la fuerza con la que lo hacía. Cuando David la vio la subió directamente a mi casa porque nos conoce.

— ¿Cómo llegasteis a comisaría?

— Llamé a un taxi rápidamente y lo primero que pensé es en venir aquí. No pensé en ir al hospital. Estaba histérica. No sabía qué hacer. Le contestó Rosa.

— ¿Y David, tu vecino, por qué no os trajo él? Le preguntó Ana.

— ¡No lo sé. No le dio tiempo a reaccionar. Cuando les vi en la puerta así con mi hermana con la cara y el cuerpo lleno de sangre fui a por mi bolso, llamé a un taxi con mi móvil, cerré la puerta, cogí a mi hermana y me bajé con ella en el ascensor. Casi ni le di las gracias a mi vecino por haberle atendido. Ni me volví. Nos metimos las dos en el ascensor, bajé a la calle y nos trajo el taxi aquí. Ni me cobró el taxista al contarle en el trayecto lo que había ocurrido. Al principio no nos quería dejar subir, porque pensaba que nos habíamos peleado y no se fiaba, pero le conté por la ventana lo ocurrido y el taxista nos trajo de inmediato, saltándose todos los semáforos! ¿Me pueden llevar ya con mi hermana… por favor?

— Sí, enseguida, Rosa. Le contestó Javier, e insistió: ¿Te contó algo tu hermana en el trayecto en el taxi?

— Me dijo que ni se dio cuenta de que ese hombre le seguía. Que iba a lo suyo mirando en el móvil los mensajes de WhatsApp que tenía y que fue al abrir la puerta de la entrada cuando notó un fuerte empujón de ese hombre, y al entrar en el portal le puso un cuchillo en el cuello y la metió hacia dentro con mucha agresividad. Era ya muy tarde y a esa hora pocas personas iban a entrar en el portal. La pena es que no coincidiera con el vecino al llegar, porque eso hubiera evitado que la violaran.

— ¿Cuánto tiempo estuvo tu hermana abajo hasta que llegó David? Le preguntó Ana.

— ¡No lo sé, no se lo pregunté! ¿Usted cree que en el taxi estaba yo para esos detalles? ¡No tengo ni idea. Hablen con ella luego. Por favor quiero ir a verla. Estará sola!

— Te entiendo. Era para tener datos de lo ocurrido, pero cuando los médicos nos permitan hacerlo iremos al hospital a hablar con ella. Tú, si quieres, ya puedes acercarte. Le contestó Ana.

En ese instante, le dio órdenes a dos agentes para que le acercaran al hospital para que estuviera con su hermana, pero antes le pidieron a Rosa la dirección donde vivían y las llaves del portal para ir a hacer una inspección ocular. Necesitaban tomar muestras, y para ello Javier y Ana se fueron con varios agentes hacia el domicilio de Rosa y Blanca con tres vehículos de policía y con los agentes de la policía científica para tomar huellas y cualquier dato que les fuera necesario para la investigación.

Llegaron al domicilio. Ana abrió el portal y entraron con cuidado para no destruir pruebas. Los inspectores de la policía científica comenzaron su trabajo, a fin de poder recoger alguna prueba que les permitiera identificar al autor. Eran ya las cinco y media de la mañana. Pero esto era importante y Javier y Ana les dijeron a cuatro agentes que subieran a los pisos y preguntaran si oyeron algo, o si algún vecino pudo ver a alguien merodeando por allí con las características que les dio Rosa, y que les infundiera sospechas. Javier se dirigió a uno de los agentes y le dijo:

— ¡Me da igual que despertéis a la gente. Esto es más importante que dormir. Y sube al cuarto derecha y dile a un tal David, que fue el primero que vio a Blanca, la víctima, que venga a comisaría en un rato a que le tomemos declaración!

Mientras tanto, se introdujeron en el coche patrulla y se fueron a dar una batida por la zona.

— Es terrible el daño que estos individuos están causando a las mujeres a las que violan. —Le dijo Javier a Ana mientras ésta conducía—. Tú que eres mujer, Ana, podrás saber lo que significa que te hagan lo que acaba de sufrir Blanca. Imagino el sufrimiento que habrá tenido la chica mientras ocurrió todo.

— ¡Quien hace eso es una mala persona, un ser maligno. Y no tienen una enfermedad, o algo parecido, como algunos quieren hacer ver, o que no puedan evitarlo. Saben lo que hacen! Le contestó Ana.

— ¡Ya, pero nuestro trabajo es actuar como lo estamos haciendo, y el resto pertenece a abogados, jueces y fiscales. Nosotros no nos metemos en eso! Le respondió Javier.

— ¡Eso no me impide que tenga mi opinión al respecto! Además, ¿cuántas veces hacemos nuestro trabajo bien y luego no les hacen nada o les ponen penas ridículas? ¡Comprendo lo que nos ha dicho Rosa acerca de la reacción posible del padre de las niñas cuando se entere. Habrá que estar atento a ese tema cuando lo detengamos, no vaya a ser que cometa una torpeza que, aunque humana, le cueste a él un grave problema si no estamos atentos!

En ese instante, sonó una llamada de la central:

— ¡Javier, acabamos de recibir una llamada cerca de donde estáis. Calle Mérida, número 4. Un individuo ha intentado violar a una chica que estaba entrando en un portal. Nos acaba de llamar un vecino que le sorprendió abusando de ella en la entrada cuando acababa de llegar!

— ¡Vamos rápido hacia allí! Contestó Ana de inmediato, activando la sirena de su vehículo.

Se dirigieron hacia el lugar hacia donde les habían indicado, y en unos minutos estaban allí. Bajaron del vehículo policial y se encontraron a una señora llorando abrazando a una chica joven, Clara, que estaba medio desnuda de cintura para arriba en el interior del portal, aunque con una chaqueta que le había puesto por encima un chico que estaba a su lado.

— ¿Qué ha pasado? Preguntó Ana.

— ¡Soy su madre! —Les contestó la señora que abrazaba a Clara con ternura— ¡Mi hija acababa de llegar al portal y un hombre que le seguía le dio un empujón y la introdujo dentro, e intentó quitarle la ropa para violarle, al mismo tiempo que le pegaba en la cara. Pero al escuchar los gritos de mi hija bajó este chico y al verle se fue corriendo el violador!

Clara estaba con la cabeza agachada bajo los brazos de su madre. Llevaba varios golpes en la cara y la camisa rota por completo.

— ¿Puedes decirnos qué pasó? ¿Le viste la cara? Le preguntó Javier a Antonio, el vecino que evitó la violación.

— Iba con un pasamontañas. No se la pude ver, señor. Bajé rápidamente en cuanto escuché los gritos. Estaba desayunando para salir a trabajar, porque entro muy pronto, y pude escucharle. Si no tuviera turno hoy, igual no lo habría evitado. Mi cocina da casi a la ventana interna del portal y la escuché claramente. Bajé de inmediato, y vi la escena del hombre golpeándole y arrancándole la camisa portando un cuchillo en la mano.

— ¿Qué hizo él cuando te vio? Insistió Javier.

— No esperaba ser sorprendido y al verme se marchó. Vivo en el primero, abrí la puerta rápidamente y me encontré enseguida la escena del hombre golpeándole agresivamente, e intentando violarle, porque le estaba arrancando la camisa. Si no lo hubiera escuchado yo, lo hubiera hecho con ella. Estaba muy agresivo. Pero nada más verme de cara se fue corriendo.

— ¿Cómo vestía? ¿Te agredió a ti? Le preguntó Ana.

— Llevaba una chaqueta negra y era bastante más bajo que yo. Calculo que un poco por encima de 1,70. Yo mido 1,90. Pero no hizo ademán de ir a por mí. Se marchó enseguida. Y un detalle más: Llevaba guantes, y de color negro. Contestó Antonio.

— ¡Es el mismo! Exclamó Javier. ¡Es nuestro hombre. Acababa de hacerlo hace un rato. El muy canalla iba a hacerlo otra vez!

Ana le pasó a la chica la mano por su cabeza con cariño y le preguntó:

— ¿Podrías identificarle, o darnos algún dato?

Clara, la víctima, levantó su cara y se dirigió a los agentes. Tenía su rostro desencajado por el episodio que acababa de vivir: Se secó sus ojos llorosos y exclamó:

— Estaba abriendo la puerta de mi portal y noté un empujón brusco. Imagino que era una persona que noté que iba detrás mía durante un rato, porque oía sus pasos cerca. Agilicé el paso, y me volví en un momento para verle, pero no pude ver su cara, porque no estaba iluminada la zona y agilicé el ritmo, pero parece que no lo suficiente. Él también agilizaría el suyo, porque llegó a mi portal casi a dos metros míos. Saqué rápidamente las llaves para abrir, pero me puse nerviosa y cuando pude abrir la puerta se me echó encima. Puede que cuando se me acercó se puso el pasamontañas, porque cuando me empujó me caí al suelo y empezó a pegarme en la cara puñetazos, y me dijo que como no me dejara violar me mataba. Me enseñó un cuchillo también y me quedé en estado de shock. No sabía qué hacer y me quedé inmóvil mientras me pegaba. Me puse las manos en la cara, pero no paraba de pegarme por todo el cuerpo, mientras me decía que le dejara hacer lo que quería, y que si no lo hacía me mataba. Mientras tanto, me decía que era una «zorra». Me lo dijo varias veces.

— ¿No llegarse a verle la cara mientras te seguía? Le preguntó Ana.

— ¡No. Fue un momento en el que me volví instintivamente, porque oí sus pasos, pero no le miré a él! Le respondió.

— ¿Cuánto duró la escena hasta que apareció este chico? Insistió Ana.

Clara se pasó las manos por la cara y le dijo:

— ¡Se me hizo eterno ese momento, pero no creo que fueran más de tres minutos, porque me puse a gritar con fuerza ante la agresividad con la que me pegaba, y fue justo cuando apareció mi vecino y se fue. Creía que iba a matarme. Fueron tres minutos eternos. Nunca he sentido tanto miedo. Pensé que me violaba y me mataba a golpes!

— ¿Cómo era el cuchillo? Preguntó Javier.

— ¡No sé. De unos quince centímetros, más o menos. Me lo puso en el cuello y me arrancó la camisa. Me puse a gritar y a los pocos segundos escuché desde el suelo a mi vecino que le gritaba y le decía que se fuera. En ese instante, él le miró, se levantó, abrió la puerta y se fue corriendo. Llevaba unos guantes también!

— ¿Te diste cuenta si olía… de una manera especial? Le preguntó Ana para ver si terminaba de cuadrar con la observación que les había hecho Blanca sobre el olor a colonia del hombre que la violó.

— ¡Pues…ya que me lo pregunta…sí. Olía a colonia y de la buena. No estaba en ese instante para darme cuenta de ese dato, como imaginará. Pero ya que me lo pregunta debo responderle que sí!

— ¿Pudiste arañarle en sus brazos o manos? Le preguntó Javier por si podría tener restos en sus manos que pudieran permitir identificarle por el ADN.

— ¡No. Ya le dije que nada más empujarme dentro empezó a pegarme de forma muy agresiva. No pude ni defenderme. Fue horrorosa la agresividad que empleó. Pero es que, además, le insisto en que llevaba chaqueta y guantes, así como un pasamontañas. No tenía casi ninguna parte del cuerpo expuesta como para que le pudiera haber arañado o verle la cara. Además, me dejó sin fuerzas de tanto pegarme. Menos mal que duró poco! Contestó Clara.

— ¡Pues sí! Le dijo Ana. ¡Y tengo que decirte que has tenido más suerte que una chica que acaban de violar hace unas horas. Y sospechamos que tu agresor es la misma persona que hace un rato ha violado a una chica no muy lejos de aquí!

— ¿Cómo? Preguntó sorprendida la madre de Clara.

— ¡Lo que le digo. El agresor de su hija presenta exactamente las mismas características del otro escenario. Es la misma persona. Pero un violador no suele repetir el hecho. Procura esconderse de inmediato. Pero éste es un personaje peculiar, porque ha vuelto a intentar hacerlo poco tiempo después. Y no es un perfil habitual de este tipo de delincuentes, que tardan días en volver a repetir la escena, o hasta meses. Tenemos ya muchos fichados y conocemos su forma de moverse y actuar. Pero estoy segura, —insistió Ana— que a este no lo tenemos fichado. Por lo que estoy viendo es la primera noche que actúa. Y me temo que no va a ser la última!

— Le rogaría que cuando puedan se pase por comisaría para hacer las diligencias. Le dijo Javier a Antonio.

— ¡Me acerco un momento a mi empresa y les aviso que debo ir a comisaría para que sepan dónde estoy! Le respondió Antonio.

— A ustedes vamos a acercarles al hospital ahora mismo en nuestro coche para que la curen a ella y que le hagan un examen para que vean si hay algo más, aunque lo dudo por lo que nos has contado.

Javier y Ana introdujeron a Clara y a su madre en el vehículo policial y se dirigieron al hospital al que un rato antes habían llevado a Blanca.

Diez minutos después Clara entró con su madre, Elvira, en una habitación, donde empezaron a atenderle de sus heridas, pero en la contigua estaban atendiendo a Blanca, que se encontrada postrada en una cama, aunque ya atendida médicamente. Allí estaban ya los padres de Blanca.

En ese instante, Javier y Ana se dirigieron a ver a Blanca, que ya estaba con la cara vendada y más tranquila. Y junto a ella Rosa, su hermana, y los padres.

— Somos los inspectores de policía que llevamos el caso de su hija. Se presentaron Javier y Ana a los padres de Blanca y Rosa. Y ante el ademán de darle la mano Javier a Ricardo, el padre de las hermanas, éste no se inmutó y no se la dio.

Ricardo se dirigió a Javier con la cara desencajada y le dijo:

— ¿Han cogido al canalla que ha hecho esto a mi hija?

— No, señor. Estamos haciendo las primeras diligencias para ir cogiendo datos. Al poco de haberle hecho esto a su hija lo ha intentado hacer con otra chica, Clara, que acabamos de traer. Le dijo Javier. Está en la habitación de al lado con su madre.

— ¿Qué lo ha intentado hacer con ella después de haber violado a mi hija? Preguntó Celia, la madre de Rosa y Blanca. ¿Será sinvergüenza…? ¡No tienen perdón!

— Clara, la chica que está en la habitación contigua, ha tenido más suerte que su hija, ya que un vecino escuchó sus gritos y al bajar asustó al violador y se marchó. Le contestó Ana.

— ¿Y cómo saben que es el mismo? Preguntó Ricardo levantando la voz. ¿Por qué no le han cogido todavía?

— Estamos en ello señor. Por los datos que nos han dado Clara y, Antonio, su vecino, estamos seguros de que es la misma persona. Cuadra hasta el dato de la colonia que ambas han percibido del agresor. Les contestó Javier.

— ¿…Agresor? ¡Dirá violador! Le replicó Ricardo muy alterado. ¡Estoy harto de esta gentuza. No tienen piedad con nadie! ¿Les gustaría a ellos que hicieran a sus madres o hermanas lo que ellos hacen? ¡Porque imagino que no tendrán mujeres!

— Le comprendo perfectamente señor. Le contestó Javier. Pero algunos hasta están casados. Lo hacen porque quieren ejercer la violencia contra las mujeres atacándoles sexualmente. Les da igual si ellas sufren o no. Eso no les importa. Al delincuente sexual le da igual si la víctima sufre. Quieren satisfacer su deseo y les da igual todo lo demás, y algunos están hasta casados.

En ese instante se levantó de la cama Celia, la madre de Rosa y Blanca y dirigiéndose a Javier le dijo:

— ¡Pero luego siempre siguen en la calle. Si no estuvieran libres no lo harían. No reciben el castigo que se merecen. Ustedes les detienen y, luego, o les cae una condena leve, o aunque sea grande salen enseguida, porque dicen que se rehabilitan y que no lo harán más. Pues que sepa que es mentira. Lo siguen haciendo. Los ciudadanos estamos hartos de que sigan violando a nuestras hijas estos canallas, y no se haga nada para evitar que esto siga ocurriendo. Mucho hablar de que se arreglará pero nada. Las leyes están hechas para los delincuentes, no para los ciudadanos que vivimos honradamente!

Ana intentó calmar a Celia y se le acercó pasándole la mano por el hombro y le dijo:

— Sé cómo se siente señora. Yo soy mujer y conozco el daño que estos delitos nos causan a las mujeres. Es lo peor que nos pueden hacer, y sé lo mal que lo habrá pasado su hija, pero nosotros hacemos nuestro trabajo y otros el suyo. El sistema es el que es, e imagino que cada sector en la política para hacer leyes y la justicia para impartirla, hacen lo posible para hacer bien su trabajo, pero le comprendo perfectamente lo que dice, porque es la percepción que tiene la gente. Y dicho esto, les pediría si podrían salir unos minutos. Si es posible, querríamos hablar un momento con su hija Blanca. Y les rogaría si pueden salir, por favor.

Ricardo cogió a su mujer, Celia, y con no muy buena cara abandonaron la habitación. Javier y Ana se dirigieron a Blanca, que estaba con su rostro con las consecuencias de lo que había vivido, aunque ya atendida médicamente.

Javier le preguntó:

— ¿Puedes hablar Blanca?

— ¡Sí! Le contestó lacónicamente. ¡Estoy muy cansada y con ganas de dormirme, pero le respondo!

— ¿Podrías decirnos algún dato más de lo ocurrido? Sabemos que iba tapado y que llevaba guantes, y que su chaqueta era de color negro, pero queremos saber, aunque sea violento para ti decirlo, ya que no están tus padres, si consumó la agresión sexual contigo.

Blanca explotó a llorar en ese instante y Javier y Ana esperaron unos segundos para decir Javier:

— Llora si quieres Blanca. Echa lo que tienes dentro. Pero te aseguro que le cogeremos y tendrá su castigo. Lo ha intentado volver a hacer con otra chica después de ti, y acabará cayendo en nuestras manos cuando cometa un error.

— ¡Quiero ver en la cárcel a ese canalla que me ha violado. Porque… sí, contestando a su pregunta, me ha violado. Aunque debo decirle que utilizó un preservativo. Cuando dejó de pegarme vi que lo sacaba del bolsillo y se lo puso. Yo no podía ni moverme. Estaba asustada y muy dolorida. Me pegó muy fuerte y llevaba un cuchillo. No pude hacer nada!

— ¡Y nada tenías que hacer, Blanca. No eres culpable, sino víctima! Le respondió Ana. ¡Es violación en cualquier caso. Tú no tenías que poner en riesgo tu vida! ¿Estás segura que se puso el preservativo?

— ¡Completamente segura! Le respondió Blanca.

— ¡El tío es muy listo! Incidió Javier. No deja rastros ni huellas de nada. Lleva guantes y va protegido por si se defienden para evitar que las víctimas puedan arañarle o algo y dejar restos de su ADN, y usa protección para que tampoco puedan tomar restos de su semen en tu vagina! No habrá restos de nada! ¿Te han hecho ya las pruebas?

— ¡Sí, de todo tipo! Contestó Blanca.

— No vamos a encontrar nada Javier. Le dijo Ana. ¡Este tío es listo! Puede que sea la primera vez que lo hace, pero lo ha llevado pensando tiempo para evitar errores. No es como otros que dejan rastro. A este lo vamos a tener que coger en el sitio. Los informes de huellas y restos van a ser negativos en los dos casos. No habrá pruebas de ningún tipo.

— ¡Y nadie lo ha reconocido… salvo… que haya cometido el error de que alguna cámara de vigilancia de algún comercio cercano le haya grabado siguiendo a Blanca o a Clara, y aparezca en una grabación cómo se pone el pasamontañas! Dijo Javier levantándose de la cama de Blanca donde estaba sentado, y añadió:

— Blanca, si recuerdas algún detalle más nos llamas. Te dejo una tarjeta nuestra en la mesa de noche. Vamos a seguir con este caso. Le cogeremos. Vamos a ver si tenemos suerte con las cámaras de grabación.

Ana y Javier abandonaron el hospital y se dirigieron a los dos domicilios de Blanca y Clara para comprobar si en su último recorrido existían cámaras de vigilancia. De ser así hubiera quedado su rostro grabado siguiendo a sus víctimas y resultaría sencilla la identificación. ¿Era tan torpe el autor para no haberse dado cuenta de ese dato después de protegerse con el pasamontañas para que sus víctimas no le identificaran? ¿O era más listo de lo que Javier y Ana pensaban? ¿Lo había hecho antes ya, o era la primera noche que lo llevaba a cabo?







Capítulo II No va a ser tan fácil detenerle


 Habían transcurrido ya cinco días desde que ocurrieron los dos hechos. Quien lo hizo no había vuelto a actuar, y Ana y Javier seguían con la investigación. Pero, como sospechaban, los datos de los informes sobre huellas y restos de alguna prueba que les llevara a identificarle fueron negativos.

Por otro lado, se habían dirigido a las inmediaciones de los portales de las dos víctimas para comprobar si existían cámaras de videograbación cercanas que pudieran haber grabado al autor siguiendo a sus víctimas, pero para su desesperación el resultado había sido negativo. El comercio más cercano de la casa de Blanca con cámaras estaba bastante lejos, y aunque habían revisado la grabación de ese día íntegra no apareció en las imágenes ella en ningún momento. Y aunque lo hubiera hecho Ana y Javier consideraban que este dato de las cámaras de videograbación ya lo había tenido en cuenta el autor de ambos hechos, y de querer seguir a sus víctimas lo habría hecho después, ya que tenía suficiente recorrido para hacerlo sin el temor de ser detectado por alguna cámara siguiendo a sus víctimas, ya que no había ninguna cercana al domicilio ni de Blanca, ni de Patricia.

Ana y Javier eran conscientes de que estaban ante un individuo fuera del perfil común del delincuente sexual que actúa más por impulsos y que no es tan reflexivo como les parecía que lo estaba siendo esta persona. Llevaba pasamontañas para evitar que las víctimas le reconozcan, y una chaqueta amplia para evitar ser arañado por sus víctimas y dejar restos de ADN en las uñas de ellas. Además, portaba preservativos para no dejar restos de semen cuando consumara la violación. Pero para cerrar el círculo en los dos casos en los que ya había actuado, no había cámara de videovigilancia cercanas al domicilio de sus víctimas. Había estudiado antes a cada víctima, dónde viven, sus costumbres y si había cámaras cerca. Observaba a las víctimas y fijaba la fecha del ataque. No actuaba de improviso, o por impulsos. Un delincuente sexual peculiar.

Pero la pregunta que se hacían Javier y Ana era evidente: ¿Acaso las había elegido previamente para evitar que se le detectara en una grabación momentos antes de ponerse el pasamontañas? ¿O acaso este dato era una pura coincidencia?

Por los detalles con los que había preparado estos dos actos el autor, Javier y Ana consideraron que ese dato lo había tenido en cuenta, y que estaban ante un violador atípico, por lo que debían esperar a que cometiera un error, porque no podrían recurrir al álbum fotográfico de personas con antecedentes por hechos semejantes, ya que no había opción alguna de reconocimiento por algún testigo visual, ni nadie se había dirigido a las familias de Blanca y Clara para decirles que vieron a alguien siguiéndolas. Ambos hechos se cometieron muy de madrugada, con poca gente por la calle, y solo la suerte en el caso de Clara pudo evitar que consumara la violación. No había opción, por ello, de recurrir al reconocimiento fotográfico de sospechosos. Ninguna le había visto.

El comisario provincial había citado a Ana y a Javier en su despacho esa mañana para conocer de primera mano el resultado de la investigación.

Eran las diez de la mañana, y Roberto, el comisario provincial, les estaba esperando con un café humeante encima de su mesa. Javier y Ana entraron en su despacho.

— ¿Da su permiso? Preguntó Javier.

— ¡Pasen, pasen! Les respondió Roberto, mientras se levantaba de su mesa y se dirigía a una más grande que utilizaba para tener sus reuniones y en donde poder extender documentos y estar más cómodo con sus interlocutores.

Ana y Javier se sentaron en la mesa, mientras que Roberto lo hizo con el periódico en sus manos que extendió en la mesa. Un titular llenaba la portada y decía: ¡La policía ignora quién es el «violador precavido»!

— ¿Han visto este titular? Les preguntó Roberto.

— Sí, ya nos lo habían advertido ayer que saldría hoy. —Le respondió Javier— Nos llamó el periodista, —un tal Luis— para ver dónde estábamos en la investigación y le respondimos que no había nada. Por nosotros no saben nada de los datos que salen en el reportaje acerca del pasamontañas, los guantes, o el preservativo. Lo habrá dicho la familia de alguna de las víctimas, porque están enfadados, dado que estamos en un punto muerto y no podemos avanzar ante la inexistencia de dato alguno que nos permita hacerlo. No podemos bucear con el registro del álbum de fotografías. Nadie puede identificar si está en ese álbum. Nadie lo pudo ver, y lo que tenemos y nada es lo mismo señor comisario.

— ¿Pero algo podrán hacer? Les interpeló el comisario.

— Hemos rastreado las zonas de ambos domicilios para ver si hay cámaras, pero sospechamos que ese dato también lo ha previsto el autor. No ha salido en la prensa, porque las familias no saben cómo estamos haciendo la investigación, obviamente, pero creemos que es tan meticuloso que hasta en eso se ha percatado para evitar ser detectado. Respondió Ana.

— ¿Creen que es un habitual? Les preguntó Roberto.

— Creemos que no. No está en nuestros registros ese modus operandi tan meticuloso. Y no creemos que alguien con antecedentes con delitos sexuales y con pena cumplida haya modificado su forma de actuar y haya introducido esta metodología. No suele ocurrir ese cambio. Quien reincide no introduce patrones de conducta tan especiales y cuidadosos para que no vuelvan a sorprenderle. Le aclaró Javier.

— Pero no lo pueden asegurar. Le respondió Roberto.

— ¡Está claro! Le dijo Ana. Lo que tenemos son intuiciones acerca de nuestra experiencia en esta unidad de delitos sexuales y el tiempo que llevamos atendiendo estos casos y conociendo la personalidad de estos delincuentes. Suelen actuar por impulsos y suelen ser irreflexivos. Es raro una planificación en este tipo de casos tan cuidadosa como lo ha hecho, y de ahí la atipicidad de su conducta. Generalmente son cuidadosos otro tipo de delincuentes, pero no los sexuales, que suelen dejar infinidad de datos, rastros que seguir y pruebas.

— ¿Creen de veras que premeditó sus dos ataques? Preguntó Roberto.

— Estamos seguros. Le respondió Javier. Utilizó todos los instrumentos y estrategias para evitar fallos y errores que le pudieran incriminar. Al menos, sabemos que no quería matar a sus víctimas, sino solo violarlas.

— ¿Están seguros de esto? ¡No olviden que llevaba un cuchillo de quince centímetros que pudo utilizar en ambos casos, e incluso en el segundo contra el vecino que le hizo frente! Inquirió el comisario.

— Es cierto ese dato, señor. No sabemos si podría haber sido capaz de matar si la resistencia de las víctimas le hubiera llevado a ello, o se hubiera encontrado en una situación límite que le hubiera llevado a utilizarlo con sus víctimas, o algún testigo que saliera en su defensa. Es una intuición, o más bien… un deseo de que no estamos ante un posible asesino, además de ante un violador. Le respondió Ana.

— ¡Pues entonces no descarten nada tan alegremente! Le respondió el comisario levantando la voz.

— Simplemente queremos decirle —le aclaró Javier— que creemos que se trata de una persona que llevaba tiempo planeando este tipo de actos, y que ha sido la primera vez que ha actuado, y que lo ha preparado con todo detalle: pasamontañas, guantes, preservativo…

— ¡… Y un cuchillo de quince centímetros. No lo olviden! Les recordó Roberto. ¡Espero que no tengamos la noticia de que este tipo mata!

— No. Eso espero. Pero le adelanto que lo volverá a hacer. No sé cuándo, pero lo volverá a hacer. Le respondió Javier. Ha visto que lo ha hecho y que ha sacado fuera lo que llevaba planeando, pero volverá a salir y esperaremos su error.

El comisario se levantó y dio un golpe encima de la mesa y les dijo:

— ¡No me basta que esperen. Ahí fuera hay muchas mujeres que pueden ser su próxima víctima. Utilicen los recursos que haga falta y sigan con la investigación. La policía no puede esperar a que el delincuente cometa el error. Debemos seguir investigando. Alguien en quien no han caído puede haber visto algo. Utilicen a la prensa para ello también y recaben la ayuda de la gente. Igual nos aportan alguna pista. Salgan y trabajen, por favor!

Ana y Javier se levantaron sin responder y salieron del despacho del comisario provincial. Cogieron el ascensor y bajaron a su planta. Nada más salir del ascensor se encontraron con Luis, el periodista de sucesos del Diario Actualidad que había realizado el reportaje que les había enseñado el comisario. Se dirigió a Javier nada más verle y le dijo:

— ¿Os ha dicho algo el comisario acerca del caso del violador?

Javier le miró fijamente y le respondió con gesto serio:

— Sí, gracias a ti nos ha metido una bronca por no tener pistas del caso. Habéis alarmado a la población con la portada.

— ¿Que nosotros alarmamos a la población, Javier? Le respondió Luis. ¡Estás en un grave error. No olvides que nuestra obligación es informar, no ocultar la realidad de lo que ocurre. Y la gente está asustada ante estos dos casos tan extraños y seguidos!

— No creo que fuera un tema de portada. Le respondió Ana.

— ¿Qué no crees que sea tema de portada una violación y un intento de violación en la misma noche por la misma persona y con las características de este caso en el que el autor evitó dejar cualquier tipo de pruebas y fue tan meticuloso al llevarlo a cabo? Es un caso atípico y las familias están asustadas, porque la gente sabe que volverá a actuar y tienen miedo que lo sea con alguien de su familia. Y ustedes no tienen nada. Ninguna prueba ni sospechoso. ¿Siguen pensando que no es noticia?

— ¡Produce alarma la forma en la que lo habéis dado. El comisario está muy cabreado y nos lo ha echado en cara a nosotros! Le respondió Ana levantando la voz y señalándole a Luis con el dedo en su cara.

— ¡Te ruego que no me señales con el dedo. Guárdate tu agresividad con los «malos», no conmigo. Yo informo y tu obligación es detener a quien hizo esto. Además, no es nuestro problema si el comisario se cabrea con nuestras portadas. Nosotros nos debemos a nuestros lectores, no a las autoridades. Una de nuestras funciones públicas es controlar a quien ejerce el poder público y denunciar si no lo hacen bien. Y ustedes tienen sobre su mesa un caso grave sin resultado alguno. Hay un violador suelto y la policía sin pistas!

Viendo que la situación se ponía tensa, Javier intentó rebajar el nivel de la conversación, e intervino:

— ¿Lo dejamos ya, por favor? No vamos a sacar nada en positivo echándonos en cara todo esto. Lo que sí nos ha venido bien, te lo reconozco, es el subtítulo en el que indicas que «la policía pide colaboración ciudadana ante el caso del violador».

— No he hecho más que hacer caso a lo que el comisario provincial nos pidió hace tiempo para ayudar a pedir colaboración ciudadana. Y he aprovechado el caso para recordarlo. Todo el mundo en la ciudad está hablando de este caso, y hay preocupación. Les respondió Luis.

En ese instante, un agente se acercó a Javier y Ana y les dijo:

— Hay un señor que pregunta por Ustedes por el caso del violador. Es ese de allí.

Javier y Ana se volvieron y una persona se les acercó despacio hacia ellos.

— Me llamo Carlos. Soy criminólogo y he venido por la noticia que ha dado la prensa del caso que están investigando, reclamando colaboración ciudadana.

— ¿Sabe algo de quién pueda ser el autor? Le preguntó Javier.

— No, pero llevo años investigando sobre el perfil de los violadores y podría aportarles algún dato que les podría interesar. Este caso es muy extraño, porque no es el patrón normal de la conducta de los autores de estos delitos.

Javier y Ana se miraron extrañados por la propuesta, porque era la primera vez que un criminólogo se les ofrecía voluntario en una investigación, y Ana le dijo:

— Pues mire usted, no tenemos nada que perder, porque estamos en un punto muerto. Pase a nuestro despacho, por favor.

— ¿Me permitís que entre con vosotros? No diré nada. Os lo juro. Les dijo Luis, dándose cuenta que el tema se ponía interesante.

— ¡En absoluto. Esto es una investigación policial. La prensa no puede entrar! Le dijo de inmediato Javier.

— Pues si no me dejáis hacerlo mañana os veréis una portada diciendo que la policía tiene que recurrir a un criminólogo voluntario para avanzar en la investigación del caso del «violador precavido», ante la inexistencia de datos… ¡Y en portada!

Ana y Javier se miraron y éste le dijo:

— Mira, llegamos a un pacto. Te dejamos entrar si no dices nada de lo que escuches ni de la investigación, pero te diremos lo que pueda ser de interés y pueda ayudarnos. Te damos información y nos ayudarás para coger al culpable. No dices toda la verdad, pero nos servirá para cogerle.

— ¡Trato hecho! Le respondió Luis.

— ¿Cree usted que el que ha hecho esto será lector de prensa habitual? Le preguntó Javier a Carlos, y éste contestó.

— No solamente lo creo. Estoy convencido de que está viendo todos los días la prensa local para ver si sale algo, y lo que le molestará es que no salgan noticias de él. Estoy convencido de dos cosas. Es primerizo, porque seguro que no le tienen fichado, ya que esa mecánica de actuar no es normal, y es narcisista y le gustaría leer que se habla de él. Volverá a actuar de inmediato, y más si ha leído la portada del periódico de hoy del Diario Actualidad. Y mirando a Luis le preguntó: ¿Es usted quien lo ha escrito?

— ¡Sí! Le contestó Luis. ¿Pero por qué está seguro de esto?

— Lo intuyo. —Contestó Carlos— Llevaría planeando esto hace tiempo hasta que elegiría el día y a sus víctimas. Lo preparó todo bien para no dejar ningún cabo suelto y que no le detengan a las primeras de cambio. Está poniéndoles a ustedes a prueba y a sí mismo. Y todo ello, para comprobar hasta dónde puede llegar. Y al mismo tiempo, satisface un deseo que llevaba tiempo oculto.

— ¿Y puede saber eso solo con los datos que hay? Le preguntó Javier.

— Los ha publicado el Diario Actualidad, quizás para ayudar en la búsqueda de información. Y puede entrar este caso en el perfil del delincuente que busca protagonismo y marcar los tiempos de la investigación. No cuadra con el perfil del delincuente sexual, pero sí en estudios que han hecho los anglosajones en casos de asesinos en serie. Le respondió Carlos.

— Por favor, pasemos al despacho y nos cuenta lo que pueda ayudarnos en el caso. Le indicó Javier. Y tú Luis, pasa, pero ya sabes que no puedes decir nada que no esté pactado para no entorpecer la investigación. ¿Está claro?

— Clarísimo. Le respondió Luis.

— Bueno, pues cuéntenos, aunque sepa que somos los responsables de la unidad en esta comisaría de delitos sexuales. Somos expertos en el tema, pero somos todo oídos a lo que nos pueda aportar usted. Le dijo Javier a Carlos, mientras se sentaban en una mesa para reuniones.

— Que conste que además de poder ofrecer mi ayuda en lo que pueda, también debo confesarles que el caso me interesa y que me aportará conocimiento de un perfil desconocido para mí, ante las características del caso, porque el violador no suele ser tan precavido como en este caso. Suelen ser más despistados y actúan por el impulso de satisfacer su deseo sexual. Ser precavido es patrimonio de la conducta de otro tipo de delincuentes, pero no los de carácter sexual.

— Eso es verdad. Nosotros llevamos diez años en esta unidad y no hemos visto este perfil de delincuente sexual. ¿Verdad, Ana? Observó Javier.

— Exacto. —dijo Ana— Como usted dice, el delincuente sexual actúa por impulsos. No es reflexivo. Encuentra a su víctima de improviso y actúa, pero no lo prepara. Fíjese que en este caso hasta sospechamos que ha previsto las cámaras de seguridad de comercios que pueda haber cerca del domicilio de las víctimas y habrá descartado aquellas que tengan cerca de sus casas cámaras de grabación para evitar que le graben el rostro antes de ponerse el pasamontañas. Estamos seguros de que eligió a sus víctimas antes de perpetrar los delitos. Y que no se las encontró por casualidad. Les habría observado en sus movimientos y eligió el día. Sabía que saldrían y llegarían tarde, porque les habría observado, y sabía que llegaban solas a sus casas y que no había cerca cámaras de videovigilancia.

— ¿Podríamos decir en la prensa que se abstengan de salir solas las mujeres que no tienen cámaras en sus inmuebles o cerca de ellos? Observó Luis metiéndose en la conversación.

— Por favor, Luis. Le hemos dejado estar aquí, pero el trabajo y las ideas las pondremos nosotros. Le ruego que calle y déjenos hablar a nosotros. Además, no queremos ni alarmar más a la población, ni darle pistas al delincuente para que sepa lo que imaginamos que está haciendo.

— Tienen razón. —Contestó Carlos—. No podemos darle pistas. Si podemos utilizar su periódico para el beneficio de la investigación de los agentes y para decir lo que puede ser positivo para la policía, pero no decirle lo que se sabe del caso.

— ¿Cuáles son sus conclusiones sobre el perfil de quienes cometen actos de agresión sexual, para ver si coinciden con nuestro punto de vista? Le preguntó Ana a Carlos.

— Hay muchas investigaciones al respecto. —Respondió Carlos— En un estudio publicado recientemente en la web «Psicología y mente» se recordaba que en España hay una violación cada ocho horas. El dato es escalofriante. Y se llegó a la conclusión de que algunos agresores sexuales son ocasionales. No lo tenían previsto, o no era su objetivo, pero aprovechando el momento y las circunstancias lo llevan a cabo.

Está ocurriendo en muchos casos con ocasión de fiestas, o lugares donde concurre mucha gente, y el violador elige a su víctima en razón a la ocasión, o el momento. Hay otros que salen de su casa para llevar a cabo una violación, y que tienen un perfil muy agresivo, casi sádico. Llevan a cabo la agresión con mucha violencia, para reducir al máximo la oposición de la víctima y para hacerles daño, porque además de la intención de satisfacer su deseo disfrutan con la violencia con la que se emplean.

En este caso concreto, este componente existe, pero en estos perfiles no existe tanta premeditación y cuidado. Habrá utilizado la agresividad para evitar cualquier oposición y para terminar rápido, ya que el lugar elegido es de un alto nivel de riesgo de que te sorprendan. Ahí sí que me extraña que elija un portal ante la posibilidad de que alguien entre o salga ante los gritos, como ocurrió en el segundo caso. Pero yo lo achaco al deseo del autor de poner el morbo en sus dos acciones y de introducir un cierto nivel de riesgo que le da a su autor un cierto componente de reto personal sobre si es capaz de realizar la violación sin que le sorprendan o detengan. Si no introduce el riesgo este personaje decae el valor de lo que está haciendo. Es decir, que para él sería más sencillo secuestrarla a punta de navaja, llevársela a un lugar descampado y ejecutar el delito allí, pero esa forma de llevarlo a cabo no le da el factor del riesgo. Esta mecánica la introduce él para poner un factor añadido de dificultad.

— Desde luego que es interesante su punto de vista, y encaja con lo que Ana y yo sospechábamos acerca de la premeditación de su conducta y la elección de los portales para llevar a cabo el acto, aunque le reconozco que no pensé que lo hace como factor de riesgo para evitar la facilidad de hacerlo en un lugar más apartado que le dé mayor impunidad. Le reconoció Javier.

— Sigo. Como les decía, en ese estudio al que me refería se habla de violadores que lo ejecutan por su deseo de manifestar dominación y poder con sus víctimas, eligiendo a las que pueden ser más débiles, otros tienen sentimientos de frustraciones, incluso relacionadas con que ellos también fueron víctimas de una violación, otros creen que tienen derecho a cometer esa agresión sexual, y sí que les digo que una inmensa mayoría no tienen una enfermedad mental, aunque puede haber alguna desviación, pero de la que son conscientes y que podrían tratarse, pero se niegan a ello, y prefieren optar por satisfacer sus deseos por medio de la violación. Saben lo que hacen y lo llevan a cabo, aunque sean conscientes de que no está bien y de que las víctimas sufren mucho por ello, pero les da igual y no respetan nada ni a nadie. No les produce impacto negativo alguno el daño que asumen que hacen, y eso les convierte en muy peligrosos cuando toman la decisión de actuar. Pero son perfectamente imputables, según los expertos.

Algunos pretenden, luego, cuando son sorprendidos y detenidos, justificar su conducta en consumir algún tipo de medicación, o lo relacionan con otras enfermedades a las que asocian su conducta. Pero desde mi experiencia profesional es una forma de buscar excusas ante lo que han hecho. Pero lo más curioso es que hay un gran porcentaje que, incluso, culpabilizan a la víctima, llegando a decir que son ellas las que les han provocado, o que les dieron señales para ello. Esto último es un perfil muy repetido. Y lo peor es que están convencidos de ello, y de que su actuación violenta estaba justificada, porque fueron ellas las que dieron lugar a ello. Así, intentan evadir su responsabilidad en el acto que han hecho.

— Es cierto esto último que refieres Carlos. —Le interrumpió Javier—. Tenemos muchos casos de este perfil de culparles a ellas de lo ocurrido, y nos dicen convencidos de que la relación fue «consentida».

— Es un mecanismo de defensa. Lo utilizan los abogados con frecuencia cuando se enfrentan a un caso de violación. Añadió Ana.

— Perdonen que me meta en ello, —incidió Luis— pero no se puede generalizar. Puede haber algún caso en el que puede que sea consentida la relación. No todos son culpables de agresión sexual.

— Estamos hablando de casos en donde se da por supuesto que el hecho ha ocurrido, no de generalidades. —Le contestó Javier—. Esto no es un juicio. Es la realidad. Y nos enfrentamos a un caso que se va a repetir. Y te voy a decir una cosa Luis. Tampoco es muy interesante que se conozcan muchos detalles del caso. Ni de la investigación, ni de las precauciones que adoptó el que lo hizo, porque no nos interesa dar muchas lecciones acerca de cómo no dejar huellas ante un delito. Solo nos faltaba que los delincuentes aprendieran a cómo actuar sin dejar rastro que podamos perseguir.

— En eso no se preocupe inspector, —insistió Carlos—. El delincuente por lo general no adopta precauciones, salvo casos muy contados de auténticos profesionales del crimen. Por lo general, delinquen porque el delito es un modus vivendi. Algunos los cometen de forma aislada, o puntual, pero incluso los que lo hacen con frecuencia es raro que sean muy precavidos.

— Sí, pero estamos en este caso, que es especial, y tenemos a dos chicas que han salido del hospital hace pocos días. Una violada, y otra cerca de haberlo sido, pero muerta de miedo. Y con razón. Y no tenemos nada de nada. Ni una sola pista. Le dijo Javier a Carlos, y éste le contestó:

— Va a volver a hacerlo. ¿Cuándo? No lo sabemos, porque puede que para cometer estos dos casos se lo haya estado pensando mucho hasta que tomó la decisión de hacerlo. Y puede volver a actuar pronto, o tarde. Es imprevisible, porque es un delincuente imprevisible. Y, además, estoy convencido de que el autor de estos hechos entra dentro de uno de los perfiles que se citan en ese estudio de «psicología y mente», de sujetos con una personalidad dentro de lo «normal», y que tienen amigos, familia y trabajo. Incluso algunos tienen pareja, con la cual generalmente mantienen relaciones de forma convencional.

— Me gustaría hacerle una pregunta a Carlos, si me permiten, acerca de si considera que quien le hizo esto a las dos chicas podría tener en su mente, incluso, secuestrarlas. Le preguntó Luis.

— ¿Secuestrarlas? ¡No lo creo en absoluto. No es típico de un agresor sexual. Y, además, incrementa su riesgo, ya que amplía el círculo de opciones para que le detengan si al salir no tiene previsto un mecanismo de escape con ella que permita que todo se lleve a cabo en poco tiempo! Le respondió Carlos.

— ¡Exacto, no es habitual esta conducta en estos casos! —Incidió Ana—, añadiendo:

— ¡Bueno, yo creo que debemos dejar de especular y volver a la realidad. Vamos a repasar todos los casos de agresiones sexuales, e, incluso, vamos a bucear en casos cometidos en otros países, no vaya a ser que el autor ya lo haya hecho así fuera de aquí y haya decidido actuar fuera de su país. No podemos descartar nada. Iba con pasamontañas y no abrió la boca. Ninguna de las tres personas que tenemos de testigos le han oído hablar, ni la cara. Ni sus rasgos, ni su pronunciación. Es un desastre, pero no tenemos ninguna pista.

— Por cierto, Luis, —le dijo Javier dirigiéndose a él— ni una palabra de lo que has oído. Ayúdanos en esto, porque es un caso en el que prensa y policía debemos colaborar. Si dais muchas pistas perjudicará el resultado de la investigación. Y como somos conscientes de que tampoco os podéis quedar callados puedes asegurar que la policía está tras la pista del caso entre reincidentes, aunque estemos convencidos de que no lo es. Pero me interesa que lo digas. De esta manera, el autor se mostrará confiado de que nos estamos dirigiendo en otra dirección. Nos interesa que se confíe y cometa algún error.

— Sí, aunque cuando vuelva a actuar será reincidente. Añadió Luis.

— Pero no fichado, y eso nos lo complica todo. —Le respondió Javier—. Por cierto, Carlos, déjenos su teléfono y estaremos en contacto. Y cualquier cosa que pueda recordar no dude en llamarme. Esta es mi tarjeta y mi número. Estaremos en contacto.

Carlos y Luis salieron del despacho de Javier y Ana y bajaron juntos en el ascensor. En el recorrido, Luis le dijo:

— Este es mi teléfono, Carlos. Si puedes darme el tuyo me gustaría hacerte una entrevista. No de este caso en concreto, sino de la delincuencia en general, para conocer los distintos perfiles de los delincuentes. Sería un reportaje muy interesante conocer desde el punto de vista de la criminología cómo piensan los delincuentes. Nunca lo hemos tratado en Actualidad.

Carlos le dio una tarjeta a Luis y le dijo:

— Llámame y quedamos un día. A ver si es verdad que alguien se entera de que los criminólogos somos necesarios hoy en día ante el fenómeno de la delincuencia. No se nos utiliza en absoluto, y seríamos muy necesarios tanto en comisarías como en juzgados y fiscalías. Pero no se cuenta con nosotros. Los estudiantes de criminología estudian esta carrera, pero encuentran difícil ponerse a trabajar. No nos dan muchas salidas y se sigue trabajando a ciegas.

— Eso sería un buen titular. —Le respondió Luis—. Pero su entrevista me interesa mucho. ¿Tiene una hora, ahora mismo, para que la hagamos en una cafetería cercana? La sacaríamos este próximo Lunes, y puede que en portada.

A Carlos le brillaron los ojos con la inmediata oferta de poder tener un par de páginas sobre su profesión gratis en el Diario Actualidad, el más leído de la provincia y accedió:

— Me parece estupendo. Le voy a contar quiénes somos y qué podríamos aportar. Le contestó de inmediato Carlos.

— Sí, pero sobre todo en las agresiones sexuales. Eso es lo que más le interesa ahora a los ciudadanos. Le replicó Luis.

Carlos y Luis se dirigieron a la cafetería, se sentaron cómodamente al lado de varios cafés que degustaron, y hablaron durante dos largas horas sobre el papel del criminólogo. Pero, como Luis supo llevárselo a su terreno, sobre el tema del momento y en cómo podría ayudar en la investigación sobre el caso del «violador precavido», y por qué estaba tan parada la línea de investigación. Carlos, embebido por las ganas de que se conociera más su profesión no se dio cuenta de que Luis se estaba aprovechando de él para conseguir declaraciones de un experto de ese caso. Sin embargo, era justo lo que Javier y Ana le habían pedido que no hiciera para no dar pistas al autor. Pero Luis, como profesional, consideró que era importante descubrir cómo y por qué en este caso existía un serio peligro en la calle, y que lo contara un experto le resultaba sumamente interesante y noticiable ante la inquietud que estos dos hechos habían producido en muchas familias.

Mientras tanto, Javier y Ana siguieron con la investigación, aunque estaban bastante perdidos. No había pistas y consideraban que, desgraciadamente, solo les quedaba esperar que el autor volviera a actuar y que cometiera algún error, porque estaban convencidos de que volvería a hacerlo, aunque no cuándo lo haría…

Habían pasado varios días más. Eran las ocho y media de la mañana. Javier estaba llegando a comisaría en el coche patrulla. Se había retrasado un poco por tener que dejar esa mañana a su hijo en el colegio por estar enferma Clara, su mujer, abogada penalista, y que generalmente era quien lo llevaba. En ese instante le llamó Ana con voz sobresaltada, y utilizando el «manos libres» le dijo:

— Dime Ana, estoy llegando en cinco minutos. ¿Es urgente?

— ¡Te vas a quedar de piedra cuando llegues! ¿Te has enterado? Le preguntó Ana.

— ¿Ha vuelto a actuar el violador? Le preguntó Javier.

— ¡No. Pero Luis, el periodista de Actualidad saca hoy una entrevista con Carlos, el criminólogo que se nos ofreció esta pasada semana para colaborar en el caso del violador!

— ¿Cómo? ¿Y qué dice? Le preguntó Javier sobresaltado.

— Será mejor que lo veas con tus ojos cuando llegues. Le respondió Ana.

— No me lo puedo creer. Estoy entrando ya. Dejo el coche y subo.

Javier dejó el vehículo y cuando entró el agente de entrada le dijo:

— El comisario me ha dicho que cuando llegue suban ustedes a su despacho. Y me ha añadido que le diga que lo hagan «urgentemente».

En ese momento Ana estaba frente a él. Había bajado, porque ella había recibido el mismo mensaje. Cogieron el ascensor y se dirigieron al despacho del comisario.

Ruth, su secretaria les recibió con cara seria y les advirtió:

— Está cabreado. Muy cabreado. Pasad.

Ruth tocó la puerta del despacho del comisario, la abrió y dijo:

— Don Roberto. Están aquí señor.

— ¡Qué pasen… Ya! Gritó Roberto, levantándose de su silla.

Javier estaba sorprendido de la reacción de Roberto. Ignoraba por completo el alcance de lo que había publicado Luis, porque no lo había visto, aunque Ana sí que era consciente de la razón de su enfado. Ya lo había leído.

Cuando estaban ambos frente a él, Roberto cogió el periódico del día y se lo puso delante de sus caras. Un gran titular decía en la portada:

— «La policía contrata a un criminólogo para que les ayude en el caso del violador precavido». Y un subtítulo señalaba: «Un experto criminólogo, asesora a los inspectores de la unidad de delitos sexuales y asegura que el violador volverá a actuar».

Javier miró a Ana. No se lo podía creer. Y le dijo al comisario.

— No es cierto comisario. Este señor vino hace unos días a ofrecerse para colaborar y quisimos escucharle a ver qué podía ofrecernos.

— ¿Nada más…? Le preguntó el comisario mirándole fijamente a los ojos. ¡Porque acabo de hablar con la directora del diario y me ha dicho que Luis, el autor de la entrevista, estuvo con ustedes mientras hablaban con él! ¿Es eso cierto?

Ana quiso intervenir para aclararlo:

— … Estábamos enfadados con él por el titular reciente que había dado y llegamos a un pacto que ha vulnerado. Se iría al salir de allí con el criminólogo y le convencería de hacerle la entrevista, pero contra nuestro pacto. Queríamos que colaborara con nosotros para despistar al violador.

— ¿Para despistar al violador? Les preguntó el comisario levantando la voz. Y añadió: ¡Esto no funciona así! Si el periodista tuvo acceso fácil a dar la información lo hizo. Era relevante y es noticia. Eso es lo que me ha dicho la directora del periódico y con razón. No nos cuestionan, pero dan a entender que no tenemos nada y recurrimos a ayuda externa. No critican abiertamente a la policía, pero nos sitúan en una posición complicada.

Y mirándoles fijamente añadió:

— No podemos dar la impresión, ni a la sociedad, ni al mismo violador, que somos unos ineptos y que nos tienen que ayudar desde fuera en este caso. Nos van a tomar por idiotas. Hagan el favor de salir de mi despacho… y pónganse a trabajar. Y si no son capaces de seguir les ruego que me lo digan para buscarles una nueva ubicación… Fuera de mi despacho ya…

Ana y Javier salieron del despacho del comisario.

— No me puedo creer lo que ha pasado, Ana. Le dijo Javier al salir.

— Léete la entrevista luego. —Le respondió Ana calmándole—. No está tan mal. No nos critica. Lo que no veo bien es que no nos hubiera dicho que la iba a sacar. Y por parte de Carlos tampoco que aceptara a hacerla hablando de los casos de violaciones. Le perdería el deseo de que se hable de los criminólogos, por lo que deduzco, y no midió el alcance. Y aunque no mencione nuestro caso, de alguna manera sí que hace referencia a él. Mira…

En ese instante, Ana cogió un periódico del día de una mesa y buscando la entrevista le enseño un párrafo que decía: «hay casos que salen de la normalidad y delincuentes que se lo ponen difícil a la policía por las precauciones que adoptan para no ser detenidos. Es raro que ocurra en delitos sexuales, pero los criminólogos no lo podemos descartar. Y esa conducta les hace más peligrosos todavía».

— Esto nos pone en el disparadero. Arremete contra nuestro caso. Aunque Carlos no lo haya querido hacer… lo ha hecho. Aseveró Javier.

— Exacto. Nos lo debió decir. Buena forma de colaborar es lo que ha hecho…. Pero contra nosotros. Ha tenido protagonismo a costa de nuestro caso. Le respondió Ana.

— Igual es lo que buscaba. Le dijo Javier.

— No creo. Desde un principio no. Pero Luis, que es muy listo, se lo puso en bandeja y cayó en la trampa. El periódico ha tenido un buen reportaje y Carlos se promociona a sí mismo y a su profesión. Asintió Ana.

— ¿Le llamamos? Le preguntó Javier.

— No. Déjalo. Ya lo hará él. Esto no ha hecho nada más que empezar. Desgraciadamente es así.

Se fueron a su despacho y continuaron con su investigación, aunque sin un rumbo fijo ante la ausencia de pistas y datos en los que sustentarla. No tenían nada. Pasaban los días sin ninguna pista y lo que habían conseguido es enfadar al comisario en la gestión de la investigación. El violador había actuado dos veces en el mismo día y había parado. ¿Qué estaría pensando? ¿Tendría ya un objetivo en mente y estaba esperando el momento para actuar?
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